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Por Ti, mi Dios, cantando voy  
La alegría de ser tu testigo, Señor. 

 

Me mandas que cante con toda mi voz. 
No sé cómo cantar tu mensaje de amor. 

Los hombres me preguntan cuál es mi misión, 
les digo: “Testigo soy” 

 

Por Ti, mi Dios, cantando voy… 
 

Es fuego tu palabra que mi boca quemó; 
mis labios ya son llamas, ceniza es mi voz 
da miedo proclamarte, pero Tú me dices: 

“No temas, contigo estoy” 
 

Por Ti, mi Dios, cantando voy… 
 

Seguir a Jesús es seguir sus enseñanzas y muchas veces 
Él nos pide dejarlo TODO, como se lo pidió a los discí-
pulos. Pues bien, dejemos todo nuestro miedo, deje-
mos todo nuestro ego y todo nuestro orgullo para po-
der ser unos fieles seguidores del Maestro. 
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Jesús, creemos en tu Evangelio y estamos arrepentidos de 
nuestras faltas de amor. De nosotros depende el que tus pa-
labras no se pierdan. Nos toca a nosotros el que tu mensaje 
llegue a todos los hombres. Te suplicamos, en esta oración, 
nos des la gracia de comprender que depende de nosotros 
que Tú seas más conocido, más amado y más seguido.  

 
PRIMERA LECTURA          

                               …del Papa Francisco 
 

 

El Apóstol Andrés, con su hermano Pedro, al llamado de Jesús, no dudaron ni un 
instante en dejarlo todo y seguirlo: "Inmediatamente dejaron las redes y lo siguie-
ron". También aquí nos asombra el entusiasmo de los Apóstoles que, atraídos de tal 
manera por Cristo, se sienten capaces de emprender cualquier cosa y de atreverse, 
con Él, a todo. 
Cada uno en su corazón puede preguntarse sobre su relación personal con Jesús, y 
examinar lo que ya ha aceptado –o tal vez rechazado– para poder responder a su lla-
mado a seguirlo más de cerca. El grito de los mensajeros resuena hoy más que nunca 
en nuestros oídos, sobre todo en tiempos difíciles; aquel grito que resuena por "toda 
la tierra […] y hasta los confines del orbe". Y resuena también hoy aquí, en esta tie-
rra de Centroáfrica; resuena en nuestros corazones, en nuestras familias, en nuestras 
parroquias, allá donde quiera que vivamos, y nos invita a perseverar con entusiasmo 
en la misión, una misión que necesita de nuevos mensajeros, más numerosos toda-
vía, más generosos, más alegres, más santos. Todos y cada uno de nosotros estamos 
llamados a ser este mensajero que nuestro hermano, de cualquier etnia, religión y 
cultura, espera a menudo sin saberlo. En efecto, ¿cómo podrá este hermano –se 
pregunta san Pablo– creer en Cristo si no oye ni se le anuncia la Palabra?   

Si vienes conmigo y alientas mi fe. 
Si estás a mi lado, 

 ¿a quién temére? (bis). 
 

A nada tengo miedo, 
a nadie he de temer, 
Señor, si me proteje 
tu amor y tu poder. 

Me llevas de la mano, 
me ofreces todo bien. 
Señor, Tú me levantas 

si vuelvo a caer. 
 

Si vienes conmigo y alientas mi fe... 
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Cuando arrestaron a Juan, Jesús se marchó a 
Galilea a proclamar el Evangelio de Dios. Decía: 
Se ha cumplido el plazo, está cerca el Reino de 
Dios: Convertíos y creed la Buena Noticia. Pasan-
do junto al lago de Galilea, vio a Simón y a su her-
mano Andrés, que eran pescadores y estaban 
echando el copo en el lago. Jesús les dijo: Venid 
conmigo y os haré pescadores de hombres. Inme-
diatamente dejaron las redes y lo siguieron. Un 
poco más adelante vio a Santiago, hijo del Zebe-
deo, y a su hermano Juan, que estaban en la barca 
repasando las redes. Los llamó, dejaron a su pa-
dre Zebedeo en la barca con los jornaleros y se 
marcharon con él. 

REFLEXIONES, HOMILIA… 

EVANGELIO    Marcos 1, 14-20 
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PRECES 
 

Señor Jesús, conviérteme en instrumento de tu paz. 

Que elimine en la Tierra la guerra de su faz. 
 

CONVIÉRTEME A TI, SEÑOR. 
 

Señor Jesús, conviérteme en instrumento de tu ca-

ridad. Que elimine del entorno la bestialidad. 
 

CONVIÉRTEME A TI, SEÑOR. 
 

 

Señor Jesús, conviérteme en instrumento de tu es-

peranza. Que la vida sea una bella e inmensa andanza. 
 

CONVIÉRTEME A TI, SEÑOR. 
 

 

Señor Jesús, conviérteme en instrumento de tu pacien-

cia. Que pueda recibir tu enorme y plena influencia. 
 

CONVIÉRTEME A TI, SEÑOR. 
 

 

Señor Jesús, conviérteme en instrumento de tu ale-

gría. Que siempre vea en tu cara la luz del día. 
 

CONVIÉRTEME A TI, SEÑOR. 
 

 

Señor Jesús, conviérteme en instrumento de tu per-

dón. Que aprenda de ti a obrar con compasión. 
 

CONVIÉRTEME A TI, SEÑOR. 
 

 

Señor Jesús, conviérteme en instrumento de tu pleno 

amor. Que sane y pueda yo amar, aliviando el dolor. 
 

CONVIÉRTEME A TI, SEÑOR. 
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OFERTORIO 

Padre, nos presentamos ante ti sin nada. Nos ofrecemos 
tal como somos. Tú nos conoces porque nos creaste. 
Que nuestra ofrenda sea nuestra voluntad de trabajar 
por tu Reino con nuestra insignificancia. Es poco lo que 
te damos pero es nuestro todo. Acéptalo porque eres 
bueno y misericordioso.. 

Dios Padre-Madre de todos nosotros, 

te dirigimos esta oración para darte gracias y bendecirte 

porque eres nuestra fuente de vida y de esperanza. 

De Ti brota el amor, la fuerza, el deseo de vivir. 

Tú eres bondad infinita 

y nos animas a querer a amigos y enemigos. 

No eres Dios que te guste morar en grandes templos, 

sino que prefieres ser venerado en espíritu y en verdad 

al culto más solemne. 

Es nuestro mayor orgullo tener un Dios como Tú. 

Debemos y queremos anunciar bien alto 

que tu amor y misericordia no tienen límites. 

Gracias, Señor, queremos responder a tanto cariño, 

pero sabemos que lo único que quieres de nosotros 

es que nos respetemos y nos llevemos bien. 

Con humildad y mucho cariño te dedicamos este himno.  

PLEGARIA 

EUCARÍSTICA 
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Bendito seas, Padre, por tu Mesías, Jesús de Nazaret, 

a quien seguimos como a nuestro único líder 

y a quien queremos como amigo y hermano. 

Gracias por tu mensajero. Con su vida y su palabra 

te has revelado a la humanidad. 

Jesús nos ha enseñado a compartir panes y peces, 

a dedicar a los demás nuestro tiempo, 

a escuchar y atender a sus problemas. 

Por él hemos conocido, 

aunque después lo hayamos olvidado, 

que lo que importa es ser fiel a la propia conciencia, 

que el hombre vale más que el sábado y toda la ley. 

Jesús ha significado nuestra liberación personal, 

vivir tu fe en libertad, sentirnos hijos y no siervos. 

La eucaristía no ha de quedar en mero ritoy pura farsa. 

Jesús se merece que sigamos realmente sus pasos. 
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La noche en que iban a entregarlo, cogió un pan,  
Te dio gracias, lo patió y dijo: 

 

«ESTO ES MI CUERPO, QUE SE ENTREGA 
POR VOSOTROS»; 

Después de cenar, hizo igual con la copa, diciendo: 
 

«ESTE ES EL CÁLIZ DE LA NUEVA ALIANZA 
SELLADA CON MI SANGRE QUE SE 

ENTREGA POR LA SALVACIÓN DE TODOS; 
HACED ESTO MISMO MUCHAS VECES EN 

MEMORIA MÍA». 
 

El recuerdo de la vida de Jesús nos mueve 
a ser otros Cristos y a difundir su mensaje liberador. 
Inspíranos, Padre, necesitamos tu espíritu, tu fuerza, 

para enfrentarnos con eficacia a nuestra 
responsabilidad. 

Ayúdanos a ser fieles testigos tuyos 
y verdaderos seguidores de Jesús, 

siendo la sal que hace buena y sabrosa 
la vida de nuestros hermanos 

siendo la luz que ilumina sus caminos hacia Ti. 
Que no nos conformemos con esperar 

que nos construyan otros tu Reino. 
Trabajar por la salud y la dignidad de todas las 

personas, 
en especial de las más pobres, sería la señal inequívoca 

para sentirnos de verdad cristianos. 
Te pedimos finalmente, Padre Dios, 

que tu Espíritu, el Amor, nos cale hasta el fondo, 
y nos impulse a seguir los pasos de tu hijo Jesús.. 

AMÉN. 
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 PADRE NUESTRO 
 

Padre y Madre te invocamos 
mostrando nuestra confianza 

que mantiene la esperanza 
de que en tus manos estamos 

y con tu amor caminamos. 
Danos el pan necesario 
con un vivir solidario: 

compartirlo nos hermana. 
sea la familia humana 
tu proyecto libertario. 

Amén. 

LA PAZ 
 

Señor y Padre Nuestro, 

guíanos de la muerte a la 

vida, de la mentira a la 

verdad. Guíanos de la 

desesperación a la 

esperanza. Guíanos del odio 

al amor, de la guerra a la paz. 

Deja que la paz llene 

nuestros corazones, y 

nuestro mundo. 
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CCCOOOMMMUUUNNNIIIÓÓÓNNN  

            

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tú has venido a la orilla 
No has buscado ni a sabios, ni a ricos 

Tan sólo quieres que yo te siga 
 

Señor, me has mirado a los ojos 
Sonriendo, has dicho mi nombre 
En la arena, he dejado mi barca 

Junto a ti, buscaré otro mar 
 

Tú sabes bien lo que tengo 
En mi barca no hay oro, ni espadas 

Tan sólo redes y mi trabajo 
 

Señor, me has mirado a los ojos… 
 

Tú necesitas mis manos 
Mi cansancio que a otros descanse 
Amor que quiera seguir amando 

 

Señor, me has mirado a los ojos… 
 

Tú pescador de otros mares 
Ansia eterna de almas que esperan 

Amigo bueno que así me llamas 
 

Señor, me has mirado a los ojos… 



 11 

Si me llamas, 

te seguiré sin dudar 

aunque el camino sea desconocido y duro. 

 

Si me hablas, 

callaré y creeré en Ti 

aunque tu voz destroce mis planes y sueños. 

 

Si me acrisolas al fuego, 

me dejaré purificar 

aunque pulverices mis deseos y posesiones. 

 

Si me invitas, 

entraré en tu casa y en tu corazón 

aunque sea pobre y mendigo. 

 

Si me quieres contigo, 

iré a donde quieras, 

aunque no me gusten leyes y obediencias. 

 

Y si me miras con amor, 

intentaré acoger tus anhelos 

aunque los mimbres de mi ser no sirvan para ello. 

 
 

OORRAACCIIÓÓNN  FFIINNAALL  
Señor Jesús, nosotros somos inútiles, más de lo que 
podemos imaginarnos. Por eso, cumple, Señor Jesús, 
lo que tienes dispuesto, a pesar de que nosotros po-
demos impedirlo y corromperlo, con nuestra debilidad 
y nuestra ignorancia, con nuestra negligencia y nues-
tro pecado. AMÉN. 

BBEENNDDIICCIIÓÓNN  
 

 

Discípulo   
en prácticas 



 

CCrriissttoo  nnooss  ddaa  llaa  lliibbeerrttaadd,,    

CCrriissttoo  nnooss  ddaa  llaa  ssaallvvaacciióónn,,    

CCrriissttoo  nnooss  ddaa  llaa  eessppeerraannzzaa,,    

CCrriissttoo  nnooss  ddaa  eell  aammoorr..  
  

CCuuaannddoo  lluucchhee  ppoorr  llaa  ppaazz  yy  llaa  vveerrddaadd,,  llaa  eennccoonnttrraarréé;;    

ccuuaannddoo  ccaarrgguuee  ccoonn  llaa  ccrruuzz  ddee  llooss  ddeemmááss,,  mmee  ssaallvvaarréé..    

DDaammee,,  SSeeññoorr,,  ttuu  ppaallaabbrraa;;    

ooyyee,,  SSeeññoorr,,  mmii  oorraacciióónn..  
  

CCrriissttoo  nnooss  ddaa  llaa  lliibbeerrttaadd……  
  

 Cuando sepa perdonar de corazón, tendré perdón;  

cuando suga los caminos del amor, veré al Señor.  

Dame, Señor, tu palabra;  

oye, Señor, mi oración. 
 

CCrriissttoo  nnooss  ddaa  llaa  lliibbeerrttaadd……  
  

  CCuuaannddoo  ssiieemmbbrree  llaa  aalleeggrrííaa  yy  llaa  aammiissttaadd,,  vveennddrráá  eell  AAmmoorr;;    

ccuuaannddoo  vviivvaa  eenn  ccoommuunniióónn  ccoonn  llooss  ddeemmááss,,  sseerréé  ddee  DDiiooss..    

DDaammee,,  SSeeññoorr,,  ttuu  ppaallaabbrraa;;    

ooyyee,,  SSeeññoorr,,  mmii  oorraacciióónn..  
  

CCrriissttoo  nnooss  ddaa  llaa  lliibbeerrttaadd……  

  

  

 
 


